
PRESENTACIÓN DE CLEMENTE GARCÍA GARCÍA

PREGONERO DE LA FERIA DE MURCIA 2007

 Excelentísimas e Ilustrísimas Autoridades; Excelentísimo

Señor Pregonero de la Feria de Murcia 2007; queridos

murcianos y murcianas que, a las puertas de la Feria, nos

acompañan en este acto.

Esta tarde podríamos apreciar dos ecos que todavía

envuelven la ciudad mientras se prepara a inaugurar y

deleitarse en una Feria cuajada de diversión, de alegría que

nos anima a olvidar, siquiera por unos días, que el verano y el

tiempo de asueto se despiden para adentrarnos en el

templado otoño murciano. 

El primero de esos ecos proviene de la algarabía de

ilusiones que ayer envolvió la llegada de nuestra patrona, la

Virgen de la Fuensanta, auténtico signo que proclama la



próxima celebración de días grandes. Porque caminar junto a

María, hacer ese camino remoto junto a miles y miles de

murcianos, supone un bálsamo para el espíritu de cualquiera

que eleve esperanzado sus ojos al cielo en el instante mágico

en que la Morenica alcanza el imafronte de la Catedral.

Nuestra Madre ha vuelto.

Curiosamente, el segundo eco que reverbera en la

ciudad también nos hizo a muchos, hace ahora unos días,

alzar la mirada al cielo, en esta ocasión para comprobar que

el agua, tan deseada, acariciaba nuestra huerta. Avisándonos

de que sin el preciado elemento tenemos un futuro incierto y

mostrando una vez más que con fe nuestra Fuensanta nos

trae agua del cielo y sin duda por la tierra que es la que de

verdad la necesita. 

Ahora que nos disponemos a vibrar con las fiestas

recordemos que nuestra Feria surgió también por la

solidaridad y el hermanamiento de aquellos remotos

murcianos, a menudo venidos de otras tierras y reinos,



siempre dispuestos a compartir sus esperanzas, ilusiones y

sueños.

Septiembre ha llegado a Murcia y con él grandes

festejos. Porque nuestra Feria, aunque invocada en singular,

condensa diversas ferias en una que nos evoca tiempos más

castizos, a la cita obligada para miles de murcianos en las

tardes de la Condomina; a la que se reviste de espléndidas

galas con los Moros y Cristianos. 

La feria que despierta la sonrisa impagable de los niños

y de sus familias; de la feria, en fin, que hace renacer la

espiritualidad con la Fuensanta a aquella feria de incontables

actos lúdicos en las calles y plazas de la ciudad. Así es la

Feria de Murcia, un tiempo que condensa en una semana y

media todo cuanto fuimos, todo cuanto somos y aquello que

soñamos alcanzar.

Por ello, tan primordial cita exigía un abanderado a su

altura. Por ello, también, las fiestas tienen este año a un

pregonero de lujo, a un hombre que aúna en su persona el



amor por Murcia y sus gentes con la dedicación al desarrollo

económico y social de esta hermosa tierra. Se trata de

Clemente García García, Secretario General de la

Confederación Regional de Organizaciones Empresariales de

Murcia, cargo que desempeña  con notable dedicación y éxito

desde 1979. 

Pero siendo cierto que la ocupación actual de Clemente

García es de gran importancia, acaso esta tarde y este Salón

de Plenos evoque en nuestro pregonero recuerdos de otra

etapa profesional donde su principal cometido, en primera

línea, era impulsar el crecimiento económico, social y cultural

de esta ciudad. Porque Clemente García tuvo el honor de ser

alcalde de Murcia entre 1972 y 1979, unos años decisivos

para el futuro de la ciudad y de la Nación, un tiempo de

ilusión que le permitió, además, conocer a fondo nuestra

historia, nuestras tradiciones, nuestra feria. 

El propio pregonero publicó sus memorias sobre la

transición política en el municipio en una obra que tituló

Mereció la Pena... Este alcalde que les habla suscribe aquella



expresión y hoy añade que Clemente García fue realmente el

alcalde que merecía Murcia para progresar y crecer como

ciudad. Prueba de ello es el cariño y amistad que muchos

murcianos le profesan y que él corresponde, siempre

restando importancia a cuantos halagos le dirigen.

Nuestro pregonero se licenció en Derecho por la

Universidad de Murcia y se convirtió en un joven abogado con

un espléndido expediente académico, que aún culminó al

obtener el título de Doctor. En la actualidad, pleno de

conocimientos y experiencia, defiende una plaza de profesor

en la Escuela de Máster de Asesoría Jurídica de Empresa, de

la Fundación Universidad-Empresa de Murcia.

Su buen hacer y su preparación en diferentes disciplinas,

entre las que destaca la Sociología Aplicada, también le

supuso realizar destacados estudios más allá de nuestras

fronteras, en Salamanca, Extremadura, Burgos o Almería,

ciudades que reconocieron su valía y su capacidad

humanística. 



Si su categoría profesional es indiscutible y casi

interminable el curriculum que lo adorna, nadie pondría en

duda su murcianía. Para demostrarlo basta enumerar algunas

de las distinciones que Clemente García atesora y que

evidencian cómo la ciudad y la Región han sabido reconocerle

sus desvelos por esta tierra. 

A la importante Medalla de Oro de la Croem o la Paleta

de Oro de Frecom se suman distintos galardones y

reconocimientos desde colectivos tan destacados como la

Asociación Murciana de Empresa Familiar, la Agrupación de

Conserveros y Empresas de Alimentación o la Insignia de Oro

de la Federación de Empresarios de Comercio de la Región de

Murcia. Aplaudidos, además, han sido otros de sus libros,

entre los que destacan las crónicas sobre la autonomía de

Murcia desde 1982 hasta 2004.

Clemente García, hombre de plática afable y mano

tendida, de sonrisa educada y verbo ágil, de prudencia

contrastada en años y años de gobierno como alcalde y

diputado en Cortes, también fue merecedor de la Cruz de San



Raimundo de Peñafort y es Comendador de Número de la

Orden del Mérito Agrícola o de la Orden de Cisneros, entre

otras distinciones que jamás han logrado arrancarlo de la

cercanía y calidez en el trato que dispensa a cuantos han

disfrutado de su amistad o han tenido el privilegio de trabajar

a su lado. No es un halago fácil: generaciones de empresarios

han depositado su confianza en Clemente García para tutelar

desde la Croem el desarrollo de sus empresas.

La personalidad de Clemente García, su empuje por

involucrarse hasta la médula allí donde ha sido requerido, le

han permitido seguir participando de proyectos e iniciativas

en diversos órdenes sociales a lo largo de su vida. Así,

siempre ha permanecido muy próximo a la Universidad de

Murcia, institución donde hoy desempeña el cargo de Vocal

del Consejo Social y que lo distinguió en 2005 como Becario

de Honor de la VII Promoción de Diplomados en Relaciones

laborales. También continúa en la actualidad ligado al

Ayuntamiento de Murcia, representando a esta noble

institución en el Patronato de la Fundación para el Parque



Científico. Y es depositario del I Premio Conde de

Floridablanca.

Hasta aquí estas breves pinceladas que muestran una

brillante trayectoria de quien hoy se convierte en protagonista

de la Feria. Pero es de justicia añadir que, al margen de

éxitos profesionales, Clemente García atesora un carácter

espontáneo y vitalista, de entrega a los demás, que le ha

posibilitado también el éxito familiar. Hoy, su otra gran

familia, la Murcia que aguarda a las puertas de la Feria,

espera impaciente para escuchar sus experiencias, sus

vivencias y recuerdos sobre nuestra gran fiesta. Y las

expectativas son muchas. Porque a Clemente García no es

difícil encontrarlo en nuestras plazas, disfrutando de todas y

cada una de las fiestas que adornan esta querida Murcia.

Porque el pregonero de este año, lector empedernido y

contumaz,  ha cultivado su pasión por la ciudad a pie de calle

y de jardín, como columnista en periódicos y revistas, en

cuantos foros y tertulias se han convocado para desarrollar y

defender su condición de murciano.



Por todo ello, porque además ha tenido el privilegio de

vivir una Feria de Septiembre como pocos lo han hecho,

como Alcalde de Murcia, como niño, como padre, como

abuelo, estamos seguros que continuará proclamando su

amor a Murcia, sus tradiciones y costumbres.

Como Alcalde y en nombre de la ciudad, le agradezco

que haya aceptado la tarea de pregonar nuestra Feria. Tiene

la palabra el Excelentísimo Señor don Clemente García García.

Miguel Ángel Cámara Botía
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